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			INTRODUCCIÓN

			El ser humano es una especie relativamente limitada en cuanto a capacidades físicas: no es el animal más rápido ni el más fuerte. No puede volar, ni saltar alto, tampoco sobrevivir demasiado tiempo en el frío o en general en condiciones extremas. Pero sin duda es la especie con mayor capacidad de adaptación que habita la Tierra, y todo gracias a la tecnología.

			Lo que más me fascina de la tecnología es que es capaz de elevarnos hasta puntos que ninguna otra especie ha alcanzado, por lo menos que nosotros sepamos. Conseguir logros y hazañas que hace pocas generaciones jamás hubiésemos imaginado, e irónicamente estas hazañas serían imposibles sin el trabajo de esas generaciones pasadas. A lo largo de la historia de nuestra civilización han ido surgiendo grandes inventos que han cambiado completamente las reglas del juego, desde la agricultura a las máquinas que protagonizaron la Revolución Industrial, los microchips y la inteligencia artificial, la revolución que vivimos en la actualidad. Pero, sobre todo, la tecnología son superpoderes. Sí, piénsalo, son superpoderes.

			Sin tecnología no podemos hablar con personas que están a miles de kilómetros de nosotros, viajar de una punta del planeta a la otra en cuestión de horas, saber el estado de salud de nuestro cuerpo y curarlo, o incluso tener acceso a grandes cantidades de información desde cualquier lugar y en cualquier momento. Con los últimos adelantos hasta podemos hablar con las máquinas en lenguaje natural (nuestro lenguaje del día a día) y que nos expliquen prácticamente cualquier concepto o que escriban código de programación por nosotros para manejar otras máquinas.

			Por esto y mucho más la tecnología me vuelve loco desde que tengo memoria. Uno de mis pasatiempos favoritos es entender cómo funcionan las cosas, especialmente las que el ser humano ha creado con su ingenio. Empezó como un hobby cuando era pequeño y hoy, en mi trabajo, tengo la suerte de practicarlo cada día. No te voy a mentir, he sido un poco rarito desde que era niño: mis hobbies a lo largo de mi infancia y adolescencia han sido principalmente leer libros de ciencia y tecnología y ver documentales. Nunca me gustó el fútbol ni los deportes, ni tuve muchos de los intereses que tenían los chicos de mi edad. La verdad es que, cuando eres pequeño y estás obligado a encajar en un grupo social, a veces tener intereses fuera de lo común es un problema, pero ahora que tengo treinta y tres años, por lo menos en el momento en el que escribo esto, me reconforta saber que al final cuando eres adulto puedes convertir tus rarezas en fortalezas. Si eres raro como lo era yo y aún eres muy joven para verle las ventajas, tranquilo, con el tiempo seguramente juegue a tu favor. Y no lo digo solo por mí, piensa que la gente más talentosa e inspiradora que ha pisado nuestro planeta tampoco encajaba demasiado bien cuando era joven.

			De todas las ramas de la tecnología la que más me ha fascinado desde siempre es la informática, porque en mi opinión es una de las menos intuitivas. A grandes rasgos puedes entender qué hace un motor de combustión o la física que hace que los aviones vuelen, o por lo menos hacerte un esquema mental que tenga sentido. Lo mismo ocurre con los relojes, las centrales de ciclo combinado y muchos otros inventos. Hasta puedes llegar a visualizar el funcionamiento de la radio en tu cabeza, aun siendo un niño, con algo de esfuerzo y entendimiento básico del electromagnetismo. Pero la informática… Esa sí que es otra bestia.

			De niño me planteaba preguntas como estas: ¿Cómo es posible que una caja de color crema a la que llamamos ordenador pueda sacar esos gráficos coloridos en la pantalla? ¿Qué hay detrás de un programa como Word? ¿Cómo es posible que el ser humano haya creado algo así? Por mucho que le intentase dar un sentido a todo esto, yo no lo encontraba. Era algo imposible de comprender. No por nada el microprocesador es uno de los inventos más complejos y avanzados jamás creados por la humanidad. A día de hoy siguen siendo tan difíciles de diseñar que existe una delicadísima cadena de suministro y fabricación detrás de la creación de los chips más avanzados del mundo, chips como los que puedes encontrar en tu smartphone o tu MacBook.

			Por eso, y por muchas otras cosas, decidí dedicar mi vida a estudiar y entender los ordenadores para aprender su funcionamiento y aprender a controlarlos, programarlos y modificarlos.

			Nací en Uruguay en 1990. Cuando tenía diez años mis padres decidieron que nos mudaríamos a vivir a Italia. Dejé atrás a todos mis amigos y a todo el mundo que conocía para trasladarme a un país del que apenas conocía el idioma, a un pueblo muy pequeño en la mitad del campo donde no había muchos niños ni mucha cosa que hacer.

			Como literalmente no había nada interesante con que entretenerme, en cuanto mis padres me dejaron conectarme a internet, empecé a aprender todo lo que pude acerca de los ordenadores. Investigué sobre ciberseguridad y sistemas operativos; aprendí sobre ataques DDoS, inyecciones SQL y exploits. Descubrí Linux y comencé a trastear con él. Probé distribuciones, recompilé el kernel de forma manual para entender qué hacía cada componente y hackear mi propia wifi de casa (o la de algún vecino). Pero no tardé en darme cuenta de que en este mundillo no saber programar es lo mismo que no saber leer. Puedes sobrevivir, pero te pierdes la mitad de las cosas.

			Con once años empecé a aprender Python desde la página web oficial, Python.org. Uno de mis primeros programas fue Todd, un bot conversacional. Podías hablar con él y analizaba palabras clave dentro de lo que decías para darte una respuesta relacionada.

			Luego seguí con la programación orientada a objetos con la que hacía pequeños juegos de cartas y otras aplicaciones. Más tarde me uní al Linux User Group de mi ciudad, donde conocí a gente con muchos más años que yo que me pasó todo tipo de material de lectura: libros sobre Unix, redes, el protocolo HTTP, incluso matemáticas y física.

			Me gustaba tanto todo este mundo y todo lo que estaba aprendiendo que, literalmente, me pasaba los veranos pegado a la silla delante del ordenador, día y noche. No salía de casa a menos que mis padres me obligaran, algo extremadamente desagradable para mí. Contaba los minutos para volver a conectarme y seguir aprendiendo más y más. En realidad hacían bien en obligarme a salir para que me diera el sol, usara un poco la musculatura y esas cosas. Pero para mí el mundo digital era tan apasionante que todo lo demás me daba absolutamente igual.

			Cuando llegó el momento de decidir qué quería estudiar, tenía tan interiorizado que la informática era algo que hacía de forma pasional que ni se me pasó por la cabeza que podría dedicarme a ello. Elegí Psicología, que también me interesa mucho (y uno de los temas sobre los que más leo a día de hoy). Pero justo antes de empezar el curso me di cuenta de que la informática también podía ser una buena profesión. No entendía cómo me iban a pagar por dedicarme a todo eso que yo ya hacía por pura diversión en mi casa, pero si podía ser así, vaya vida más feliz me esperaba.

			Al cabo de unos años mis padres decidieron marchar a España, y sobre los dieciséis años me mudé a Barcelona, donde sigo viviendo actualmente. En España empecé a dedicar mi tiempo a aprender desarrollo web de forma autodidacta. Estaba llegando la Web 2.0, la web colaborativa, y parecía que programar páginas y aplicaciones web iba a ser el futuro, aunque esto nunca me gustó demasiado.

			También aprendí sobre procesadores, placas base, tarjetas gráficas, montar ordenadores y todo lo que pudiese caerme entre las manos. Hasta me sacaba un dinero extra haciendo de servicio técnico a domicilio a pequeñas empresas y autónomos.

			Mi padre, que confiaba mucho en mis habilidades, me presentó a un empresario que necesitaba un informático y programador para desarrollar su software de gestión. Yo tenía diecisiete años y nunca había trabajado, así que estaba dispuesto a trabajar prácticamente gratis.

			Después de comprobar que realmente sabía programar, me puso a desarrollar por mi cuenta un módulo de CRM para gestionar los contactos de la empresa. En aquel momento no era tan fácil como hoy en día conseguir un CRM gratuito (todos los que había costaban dinero), sobre todo si querías personalizarlos a tus necesidades. Así que mi trabajo consistía en, poco a poco, ir creando el programa a la medida de los requisitos exactos de la empresa. Ese fue mi primer trabajo real de programador: era prácticamente un esclavo pero ya estaba en la rueda con diecisiete años, de ahí todo iría hacia arriba.

			Siempre tuve una relación tóxica con los estudios. La verdad es que tantos cambios de país no me sentaron demasiado bien. En Italia era un estudiante ejemplar. Cuando vine a España a vivir, las cosas cambiaron. Dejé de estudiar en cuanto pude empezar a trabajar. Años más tarde hice la prueba de acceso a grado superior y acabé entrando en la universidad a distancia con veinticuatro años.

			Pero, he de ser sincero, no iba conmigo. No quiero pecar de arrogante, tampoco que nadie se inspire en mí para dejar de estudiar. Estudiar es una gran idea y los profesores correctos te pueden literalmente cambiar la vida. En mi caso, que llevo toda la vida aprendiendo por mi cuenta, creo que seguir un camino único para todos, con un ritmo y con una profundidad preestablecidos es algo muy negativo. Creo que cada uno de nosotros somos en parte responsables de nuestra formación y que, como concepto, la educación debería tener más el aspecto de un árbol que se va desarrollando hacia abajo que no el de una lista de puntos por los que pasar.

			Cada vez que aprendemos algo nuevo se nos abre por delante un mundo de posibilidades, una nueva rama de la que cuelgan muchas subramas. El conocimiento tiene forma de fractal y es prácticamente infinito. Aprender se parece más a navegar por un mapa, un mapa que deberías poder recorrer a tu manera y a tu ritmo, que deberías navegar guiado por la curiosidad. Esto dista mucho de lo que te ofrece la educación tradicional, donde normalmente tienes que pasar por una serie de temas preestablecidos, a veces de forma un poco arbitraria, y que son iguales para todos. Esta solución es práctica, porque si tienes decenas de alumnos en cada clase, es prácticamente imposible que cada uno pueda seguir su propio itinerario y al mismo tiempo asegurarse de que está aprendiendo algo. Pero también es muy ineficiente, y siento que gran parte de lo que se aprende en el colegio es una gran pérdida de tiempo. Además, cuando eres adulto te das cuenta de que la mayoría de las personas han olvidado casi todo.

			Es cierto que el saber no ocupa lugar, aprender de cualquier cosa nunca va a ser malo. Pero estoy convencido de que si pudiésemos desarrollarnos siguiendo nuestra propia curiosidad desde pequeños le sacaríamos mucho más partido. Creo que lo mejor que pueden hacer los padres es facilitar a los niños que puedan desarrollarse en esas cosas por las que muestran interés. Aprender a ser autodidacta, tener la autogestión y la autodisciplina, o simplemente la curiosidad para aprender por tu cuenta y seguir algo que te apasiona es la habilidad definitiva en la era en la que vivimos y en los tiempos que vendrán en el futuro. Creo que algo parecido pasa con los estudios universitarios, por lo menos en ciertas áreas, tampoco es que pueda hablar por todos los campos. Pero en el mundo tecnológico, si aprendes rápido y sin ayuda, tienes una ventaja competitiva importante.

			Siempre he sido bastante adicto al trabajo. Me identifico con mi profesión. No digo que sea algo bueno, tan solo es lo que es. Y con veinticinco años las cosas no me estaban yendo para nada bien. Necesitaba un cambio urgente. A lo largo de los años, tal y como había enfocado mi vida y me había proyectado a mí mismo, tenía el sueño de ser un gran programador y trabajar en un importante proyecto tecnológico. Quería de alguna forma cambiar el mundo a través de la ingeniería de software. Y en ese sentido me estaba acercando cada vez más a cumplir mis metas.

			Durante un tiempo trabajé en una empresa de investigación científica donde participé en varios proyectos de la Agencia Espacial Europea y la Comisión Europea relacionados con la observación de la Tierra (imágenes de satélite) y el clima. Lo menciono porque creo que fue el trabajo que he tenido que más me ha gustado (fuera de lo que hago ahora, claro). Conocí a científicos e ingenieros inteligentísimos, muy por encima de mi nivel (que es el sitio ideal donde estar en casi cualquier momento de la vida). Pero pronto me di cuenta de que yo era el programador con más conocimiento de la empresa y que, por mucho que pudiese aprender de todo el equipo sobre matemáticas, ciencia de datos y muchos otros temas extremadamente enriquecedores, si quería seguir mejorando como programador, tenía que buscar una empresa enfocada en el desarrollo de software.

			Así que cambié de trabajo. Conseguí un puesto de programador en una empresa con algunos de los ingenieros de software más brillantes que he conocido en mi vida. Eran personas extraordinarias con gran talento, muy afines a mí, con las que debatía acerca de todo tipo de cuestiones. Se trataba de un proyecto estable y ganaba mucho dinero, sobre todo para la edad que yo tenía entonces. Disfrutaba también de mucha libertad y me rodeaba de un ambiente intelectual muy fértil. Pero… en un par de años me di cuenta de que era extremadamente infeliz. Mi vida intelectual iba a morir en ese trabajo, que, por muy creativo e ingenioso que fuese, siempre se limitaba a la misma área de la tecnología. Era primero que nada programador, y por otro lado me estaba especializando cada vez más.

			¿Qué pasa con hackear? ¿El hardware? ¿La programación concurrente? ¿Linux? Todas estas cuestiones me rondaban la cabeza. La bioinformática, la inteligencia artificial, todas esas áreas me interesaban y quería seguir aprendiendo. Este trabajo me estaba lastrando.

			Había algo más en lo que pensaba mucho en aquella época: pasar horas sentado en una silla. No me malinterpretéis, amo programar. Me pongo y me puedo pasar diez horas sin mirar el reloj y pierdo completamente la noción del tiempo. Es una de las cosas más satisfactorias y atrapantes que he hecho nunca. Es una droga. Pero entonces sentía que estaba descuidando muchas otras áreas de mi vida que me llamaban mucho la atención: desarrollar mis dotes de comunicación, aprender sobre empresas y negocios, conocer gente, viajar, llevar un equipo, ver qué había más allá de esas cuatro paredes. Entiendo que algunos estaréis pensando que este tipo de cosas son las que tienes que hacer en tu tiempo libre, fuera de tu horario de trabajo. OK, estoy de acuerdo, pero soy una persona un poco obsesiva, y mi trabajo me obsesiona. Lo vivo como una de las partes más importantes de mi vida y lo disfruto inmensamente. No contemplo una vida en la que mi trabajo es una carga o solo cubre algunas de mis necesidades. Estamos hablando de aquello a lo que le dedicamos un tercio de nuestra vida adulta, otro tercio lo dormimos.

			Para mí, el trabajo ideal es un estilo de vida, que disfrutas y te llena y te realiza como persona. Dedícate a lo que amas y no volverás a trabajar. Eso no es del todo cierto, te lo puedo asegurar, pero aun así creo que invertir en hacer algo que amas, tener como meta dedicarte a algo que realmente te satisface, junto con hacer ejercicio, dormir bien y alimentarte correctamente, va a hacer que tu vida valga mucho la pena. Invertir tu energía en cultivarte a ti mismo y llevarte al máximo nivel es apasionante. Y ya que te tienes que ganar el pan, lo ideal es que puedas hacerlo así. Admiro profundamente a todas las personas que cada día se levantan para luchar por su sueño y hacen las cosas con pasión, que viven y disfrutan de lo que hacen. Creo que es la manera correcta y la única de hacer las cosas: con pasión.

			Pero en aquel momento, sufría una crisis personal profunda. Bastante profunda; hasta tomé antidepresivos. Abrí mi canal de YouTube como una vía de escape.

			Al principio, con el canal, los objetivos eran dos: probar productos tecnológicos, que es algo mucho más superficial que entender la tecnología (aunque los productos también tienen un montón de tecnología por entender y explicar), y hablar sobre temas tecnológicos interesantes y dignos de investigar.

			Con el tiempo he descubierto que hacer vídeos sobre tecnología satisface muy bien mis necesidades. Me permite dedicar tiempo a probar productos, así como nuevas tecnologías, investigarlas, entenderlas y luego explicarlas para que todo el mundo las pueda comprender. En los vídeos hay asimismo una parte artística y creativa importante, además de que me permiten desarrollar y cultivar muchas nuevas habilidades: el diseño gráfico, la filmografía, la redacción, hasta marketing y negociación para saber vender ideas a las marcas.

			Acabé dejando mi trabajo y me empecé a dedicar por completo a mi canal. ¿Mi ocupación principal? Sigue siendo entender la tecnología, probarla, experimentarla y crear vídeos interesantes y cautivadores para que mi audiencia pueda no solo pasar un buen rato, sino también seguir aprendiendo. Aprender es extremadamente divertido. Entender la tecnología es muy disfrutable, por lo menos para mí. Y si lo es para mí, seguramente lo sea para muchos. Esa ha sido la base de todo lo que he hecho hasta la fecha y la clave del éxito que he cosechado a lo largo de los años.

			A día de hoy hago muchas más cosas que producir vídeos. Aparte del canal, dirijo mi escuela tecnológica, Mastermind. Mi rol en Mastermind es de director de contenido. Trabajo mano a mano con los profesores para perfeccionar el método de aprendizaje basándome en los datos que hemos ido recogiendo de las millones y millones de visitas que recibe el canal y el comportamiento de los usuarios. En general tengo un rol más estratégico, pero lo mismo pasa en nuestros canales de YouTube y redes sociales. Si bien sigo siendo el redactor e investigador principal, con los años mi trabajo ha evolucionado y me dedico mucho más a gestionar a las personas y la estrategia de la empresa, y menos a editar vídeos, grabar y esas cosas que solía hacer cuando empecé. La verdad, ha sido una transición dura, pero me encanta.

			Creo que plataformas como YouTube y la creación de contenido en general han revolucionado completamente la forma de aprender, y esa revolución nace de una necesidad. Una gran diferencia entre el contenido en redes y la educación tradicional es que, en la mayoría de los casos, no ves YouTube para aprender, sino para entretenerte. No solo eso, sino que existe una competencia enorme, y cada vez que subimos un vídeo a YouTube tenemos que competir con otros miles de usuarios que han subido vídeos sobre temas relacionados o incluso más interesantes. Los creadores de contenido competimos por vuestra atención. No hay un grupo de personas que esté obligado a ver tu contenido porque quiere desarrollar su carrera o sacarse un título, como en el caso de un profesor en un aula. Realmente no tienen ningún motivo para verlo más que estar aburridos en su casa, por lo menos en la mayoría de las situaciones. En cualquier momento pueden cerrar tu vídeo e irse a ver el nuevo proyecto de MrBeast, o un vídeo de Ibai. Eso nos ha obligado a crear nuevos métodos para que nuestro contenido tenga buen ritmo, esté más trabajado y editado, se entienda, sea entretenido y llame la atención incluso antes de verlo. La consecuencia de esta competencia por la atención y la retención es una nueva forma de aprender, más efectiva y más entretenida. Esto no lo digo solo como creador, sino también como consumidor de canales como Veritasium, Quantum Fracture, DotCSV o la Hiperactina, que son muy buenos ejemplos de cómo se tiene que divulgar en internet.

			Esta es la magia de los creadores de divulgación: transmitir pasión por las cosas. Aunque yo solo soy divulgador a medias, a veces únicamente me dedico al puro consumismo y al espectáculo.

			Me encanta probar productos tecnológicos. Me lo paso bomba usando cacharritos nuevos simplemente porque sí. Y muchos sabéis que también me meto en proyectos locos con mi padre. Montamos ordenadores que son auténticas obras de arte. Desde PC interactivos con inteligencia artificial a PC que lanzan fuego o que llevan un tirador de cerveza, o que utilizan técnicas innovadoras de refrigeración, como la refrigeración por inmersión. En fin, probar tecnologías, entenderlas, investigarlas, integrarlas, esta es mi pasión. Y he tenido la suerte de conseguir crear mi canal de YouTube (bueno, dos canales de YouTube, Twitch e Instagram, hoy en día no hay una sola red) y monetizarlo para poder dedicarme a tiempo completo a ello.

			Gracias a esto surgen oportunidades increíbles, como viajar a exclusivos eventos de la escena tecnológica, hablar con expertos de la industria, incluso con los mismos ingenieros que desarrollan los microprocesadores más avanzados. He estado en algunas de las fábricas más secretas del mundo, he conocido a CEO tecnológicos que han revolucionado la industria y estoy a una llamada de preguntar cualquier cosa a prácticamente cualquier marca de tecnología. Para mí, un sueño hecho realidad.

			Y cómo no, tengo acceso a probar casi todos los productos tecnológicos que salen al mercado. Hace poco estuve en San Francisco en la sede de Meta. En la Meta Store, la tienda oficial con todos los productos de la marca, me preguntaron si quería probar algo. Miré a mi alrededor y pensé: «Tengo en mi oficina todos y cada uno de los productos que hay en esta tienda». Más tarde me pasé por la Apple Store y el pensamiento fue el mismo; hasta he dedicado una semana entera a trabajar de forma exclusiva con las Apple Vision Pro que la gente está haciendo cola para probar. Para numerosas personas esto quizá no tiene valor o no lo desean. Para muchos su sueño es tal vez vivir en una cámper o viajar por el mundo. Quizá tener un Lamborghini o una mansión. Mi sueño es este. Estar conectado a este nivel con la tecnología me hace sentir muy afortunado y, sin duda, me permite tener una perspectiva única como muy pocas personas en el mundo. Y todo esto es gracias a mi audiencia, de la que espero que tú, lector, formes parte.

			Pero volviendo a lo de antes, no solo me interesan los productos, parte de mi trabajo también es entender las tecnologías que van apareciendo. Las transformaciones en el mundo de la inteligencia artificial, las criptomonedas, los servicios web, los modelos de cloud y mucho más. A veces es abrumador siquiera pensar en todo lo que hay por leer, probar, entender, y evidentemente el nivel de profundidad al que puedo llegar no siempre es el que me gustaría.

			Parte de mi proceso creativo consiste en documentarme (ahora tengo un equipo que me apoya en esta tarea para reducir los tiempos de trabajo) y luego escribir, a mi manera, bajo mi óptica y mi punto de vista. Decido qué es lo que quiero contar sobre esa tecnología, ese suceso, producto o servicio. De ahí sale un guion, guion que luego uso para crear mi vídeo.

			A lo largo de estos años he acumulado unos cuantos guiones, casi quinientos, wow. De modo que con tantos guiones se podría decir que de alguna manera soy escritor. Entonces ¿por qué no hacer un libro?

			La verdad es que nunca he escrito un libro, y quiero hacerlo bien. Así que le he dado muchas vueltas: ¿Cómo puedo hacer que este libro realmente sea bueno? ¿Que su contenido sea interesante, cautivador y valga la pena? Bueno, como te acabo de decir, llevo muchos guiones escritos. Algunos, muy a mi pesar, no han tenido mucho éxito, pero otros han sido tendencia y a día de hoy son los vídeos más vistos de tecnología de habla hispana. Alguno incluso ha inspirado nuevos formatos de vídeo a otros creadores de contenido que han seguido mi legado. Tengo vídeos que son objetivamente bastante buenos. Las cifras hablan por sí solas. Así que una recopilación de mis mejores temas es un gran punto de partida para este libro.

			He elaborado un ranking de los vídeos que más han gustado, los más vistos, con el mejor feedback de todo mi canal, y con los temas más trascendentes e interesantes que he publicado a lo largo de los años, y los he recopilado. He recuperado esos guiones y los he mejorado, adaptado y ampliado. He añadido información nueva y más actualizada, o aclarado algunas explicaciones que no terminaban de estar claras, además de explayarme más en ciertas materias. Incluso he dejado de lado algunos puntos que no fue tan acertado incluir en aquel guion original. En otras palabras, he trabajado en elevar la calidad de mi mejor contenido para llevarlo a este libro que tienes en tus manos.

			Como sabrás si eres seguidor del canal, tengo muchos tipos de vídeos. Para este libro he elegido los que se enfocan en la divulgación y los más atemporales, que cuentan historias y aspectos de la tecnología que son profundos, actuales y apasionantes. Algunos son historias de personas relevantes, otros son divulgación pura, y espero que con ellos te explote un poco la cabeza, tal y como me pasó a mí cuando investigaba.

			En fin, este es un libro muy personal. Un libro en el que quiero que conectes un poco más con mi filosofía y mi forma de pensar. 

			Sin más dilación, vamos a empezar con una de las historias más delirantes del mundo de la tecnología y uno de vuestros vídeos favoritos del canal: la injusta caída de Megaupload.
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			LA INJUSTA CAÍDA DE MEGAUPLOAD

			Un nuevo hogar

			En 2010 los Dotcom llegaron a Nueva Zelanda. La familia había tomado prestado el jet privado de Peter Jackson, el famosísimo director de El señor de los anillos. Su llegada al Aeropuerto Internacional de Auckland, el 15 de diciembre, fue todo un acontecimiento. Gracias a arreglos previos, atravesaron el control de pasaportes con una fluidez reservada solo para celebridades y miembros de la realeza.

			Kim Dotcom se había enamorado de aquel país y también de una de sus mansiones más caras, una gigantesca casa valorada en más de treinta millones de dólares. La verdad es que valía cada uno de aquellos dólares: contaba con estanques, una cancha de tenis, doce dormitorios, múltiples piscinas (una de las cuales es una piscina cubierta de tamaño olímpico), varias fuentes, un laberinto y veinticuatro hectáreas de césped impecablemente cuidado. La mansión, situada en Coatesville, se anunciaba en la web de Sotheby’s. «Sotheby’s tenía esta propiedad en su lista, por 35 millones de dólares estadounidenses, con todas las fotos. Como nos gustó Nueva Zelanda en esas primeras vacaciones, encontré esa propiedad..., vi las fotos y contacté con el dueño», explica Kim en el libro The Secret Life of Kim Dotcom - Spies - Lies and the War for the Internet, de David Fisher. No quería comprarla de inmediato, sino pasar un mes en la casa para «ver cómo se sentía» y «si era compatible con nosotros». Acordaron un alquiler de 80.000 dólares al mes, todo incluido. Se mudaron allí cuando los ingresos registrados de Kim Dotcom alcanzaban su máximo con 40.784.000 dólares anuales. En ese momento Megaupload, su empresa, se situaba como el decimocuarto sitio web más popular del mundo. Megaupload, con personal en Filipinas y operada desde Hong Kong, no dejaba de crecer. De modo que treinta y cinco millones por una casa no era un precio descabellado teniendo en cuenta que la mayoría de las personas adquieren casas que valen casi diez veces lo que ganan en un año. Esta resultaba incluso barata desde este punto de vista. Mudarse a Nueva Zelanda tampoco era un problema: «Mi negocio era virtual. No importa dónde esté. Nunca tuve una oficina real en Hong Kong, así que nunca me reunía con gente en una oficina ni trabajaba en una. Siempre trabajé desde casa. Si tienes un negocio configurado de esa manera, no importa dónde estés en el mundo, siempre y cuando tengas una conexión a internet».

			Kim se fue encariñando con la mansión y empezó a personalizarla sin reparar en gastos. Desde su nombre en letras metálicas brillantes en la entrada hasta retratos suyos repartidos por todas las estancias, en los que aparecía junto a su yate o su helicóptero, pescando, cazando con escopeta y en escenas que recordaban más a la propaganda de un dictador que a la decoración típica de una sala de estar. Además, la casa estaba repleta de artículos de lujo, como mesas de Versace, paneles LCD que cubrían paredes enteras y, cómo no, una sala de gaming…

			 

			
			LAG EN NUEVA ZELANDA

			 

			Kim era muy aficionado al Call of Duty: Modern Warfare. Sin embargo, el juego exigía una gran cantidad de ancho de banda, por lo que instaló un cable de fibra óptica para aumentar su velocidad. Decidió que quería ser el número uno en las listas de clasificación internacionales, lo que requería una gran cantidad de tiempo y la conexión a internet más rápida posible. No obstante, el cable de fibra óptica aún tenía retrasos inexplicables conocidos como «lag».

			El lag es fatal para los jugadores online, de modo que Kim se vio obligado a contratar los servicios de la empresa de sistemas a medida Liquid Automation y la compañía de servicios tecnológicos Gen-I para realizar una serie de diagnósticos en la conexión. Esto reveló picos inusuales y desviaciones extrañas de la señal cuando salía de la propiedad. 

			A pesar de todo, Dotcom dedicó horas al juego y su pseudónimo online, Megaracer, ascendió en las clasificaciones hasta alcanzar el primer puesto. Un vídeo subido a internet muestra a Dotcom cubierto de confeti cuando alcanzó el primer puesto y celebrándolo con una gran tarta. El vídeo superó los dos millones de visualizaciones en YouTube en una semana.

			

			 

			Kim se había involucrado personalmente en el rediseño de la casa para cumplir con todas las ambiciones del niño que una vez había sido pobre. La «habitación del pánico» en el ático sobre el dormitorio principal era uno de sus caprichos, junto con la puerta secreta que disimulaba su ubicación. Estos espacios blindados no son difíciles de encontrar en las residencias de personas ricas y poderosas. Están pensados para refugiarse en ellos en caso de peligro, como un robo o un intento de secuestro.

			La mansión también llegó a emplear a unas cincuenta personas, incluyendo mayordomos, limpiadores, cocineros, jardineros, niñeras y guardias de seguridad, además de contratistas. Incluso había un especialista dedicado al cuidado de los peces exóticos del acuario que se extendía a lo largo de la cocina.

			Kim, entusiasmado por su nueva residencia, se moría de ganas de mostrársela al mundo. Por eso, pocas semanas después de mudarse, en la víspera de Año Nuevo, financió el espectáculo de fuegos artificiales más lujoso y más caro jamás visto en Nueva Zelanda, un regalo deslumbrante para su nueva patria. El cielo nocturno sobre el puerto de Waitemata estalló en un festín de pirotecnia de 500.000 dólares. Los fuegos artificiales se lanzaron desde una balsa flotante, iluminaron la noche y marcaron el inicio de una nueva era para los Dotcom en tierras neozelandesas.

			Pero las cosas estaban a punto de cambiar.

			La noche de la redada

			Kim amaba la música. No por nada era el dueño de uno de los sitios webs más usados en el mundo para conseguir las últimas canciones de los artistas con más tirón. Así que se había empeñado en producir su propio álbum de música pop, con videoclips incluidos. Un año antes, en París, había conocido a Printz Board, el productor de los Black Eyed Peas y le propuso ser uno de sus productores en un nuevo proyecto musical. «De ninguna manera —le respondió aquel—, quiero ser el único productor». Board, que vivía en Estados Unidos, viajó a Nueva Zelanda y pasó allí seis meses trabajando en el disco. Una noche, después de siete horas en el estudio, Kim subió al asiento trasero de su Mercedes rumbo a su mansión. Su familia ya dormía. Tras darse una ducha y vestirse con su pijama negro de seda, Kim tomó una botella de agua Fiji de su mininevera y se sentó en su cama de cien mil dólares, frente a sus monitores. Esa cama era uno de sus sitios preferidos donde pasar el día, y no era para menos. Hästens, una firma sueca, la había diseñado y fabricado a mano. Como explica Charles Graeber en un extenso artículo de investigación para la revista Wired, estas camas, confeccionadas con capas de crin de caballo, algodón y lana, requieren unas 160 horas de trabajo y llevan la firma del maestro artesano que las elabora. Cada cama tiene un coste de aproximadamente cien mil dólares. Kim poseía tres y había adaptado una de ellas como su cama de trabajo.

			Fue entonces, en la comodidad de la mejor cama del mundo, cuando todo empezó.

			De repente, Kim escuchó un sonido, un sonido grave y lejano que venía de fuera. Parecía un helicóptero. A continuación, sonó un fuerte golpe, gritos y ruido de botas en las escaleras: había intrusos en su casa. Sin dudarlo, corrió hacia su habitación del pánico y cerró la puerta blindada tras de sí.

			Unas horas antes de estos hechos, al otro lado del océano, la operación se había puesto en marcha. El Departamento de Justicia de Estados Unidos incluso había avisado a algunos periodistas de lo que estaba a punto de pasar: se disponían a atrapar al pirata más temido de la red, y la captura sería una de las hazañas más heroicas llevadas a cabo por el FBI. Eso, al menos, es lo que querían hacer creer.

			Dos helicópteros volaban sobre Auckland, al sur de la mansión, mientras el amanecer se abría paso por la ciudad. Los alrededores estaban llenos de policías armados entrenados para rastrear y, si fuera necesario, eliminar terroristas. Eran la fuerza civil más altamente preparada que Nueva Zelanda podía ofrecer. Su objetivo era Kim Schmitz, conocido también como Kim Dotcom, un exconvicto y exhacker, célebre por presuntamente servir cincuenta petabytes de contenido multimedia a cincuenta millones de personas al día, es decir, un total del 4 por ciento del tráfico global de internet.

			Los detalles de la operación eran altamente confidenciales, conocidos solo por unos pocos involucrados en la redada. Dotcom y sus colegas también estaban siendo rastreados por la Oficina de Seguridad en Comunicaciones del Gobierno, la agencia de inteligencia de Nueva Zelanda encargada de actuar como un sistema de alerta temprana para amenazas de seguridad desde el exterior del país.

			La policía tiró abajo la puerta y entró en la casa para localizar al objetivo, pero algo no iba bien.

			Habrían pasado diez minutos desde que había comenzado la redada y la unidad de élite antiterrorista no tenía ni idea de dónde estaba su objetivo o de cómo encontrarlo. No es fácil perder a un alemán de 170 kg, pero de alguna manera eso era lo que había pasado.

			Al final, después de interrogar a su jefe de seguridad, consiguieron localizarlo. «Kim, somos la policía», llamaron los agentes mientras subían la escalera hacia la habitación del pánico.

			Tras conseguir sacarlo de allí, lo condujeron escaleras abajo. Lo sentaron en una silla del salón. Dotcom dijo que estaba mareado, que tenía diabetes y necesitaba aumentar sus niveles de azúcar. Un agente le trajo una Fanta. Otro sacó una orden de arresto y otra orden de registro, y se las extendió a Kim. Era una lista muy larga de cargos en la que incluso figuraba el de crimen organizado.

			Pero Kim Dotcom sabía perfectamente a qué se debía todo aquel despliegue. Su verdadero objetivo era cerrar Megaupload de una vez por todas.

			Megaupload: la web donde podías conseguirlo todo

			Megaupload era un servicio totalmente gratuito donde podías guardar tus datos en internet para compartirlos con otras personas. Un sitio donde almacenar archivos demasiado grandes como para poder mandarlos por mail. Hoy en día parece algo de lo más normal. Tenemos WeTransfer, Dropbox, Google Drive, OneDrive, iCloud y mil servicios por el estilo, pero, en 2005, Megaupload fue uno de los primeros y, con muchísima diferencia, el más usado.

			El funcionamiento de Megaupload era muy sencillo. Cualquiera podía subir cualquier tipo de archivo a la página web. Estos archivos no estaban indexados en los buscadores, es decir, no aparecían en las búsquedas de Google ni en otros buscadores, pero sí era posible compartir los enlaces con cualquier persona. Por ejemplo, podías escribir un artículo en un blog y poner ahí los links de Megaupload a programas, música o películas.

			Era muy común en la década de 2010 que una búsqueda en Google te devolviera enseguida artículos con títulos como «Adobe Photoshop CC gratis Link MEGAUPLOAD» o «RED HOT CHILI PEPPERS [DISCOGRAFIA mp3] 1 Link Megaupload». En esas webs podías encontrar, aparte de una descripción de lo que ibas a descargar y un montón de publicidad intrusiva, el link para bajarte directamente el archivo, totalmente gratis.

			En cuanto a modelo de negocio, Megaupload ganaba dinero de una forma muy adelantada a su tiempo. Generaba veinticinco millones de dólares al año en publicidad. Estos eran básicamente anuncios que aparecían de forma bastante invasiva dentro de la página web, pagados por distintas empresas que querían dar a conocer sus servicios. También ganaba otros ciento cincuenta millones a través de las cuentas premium. Esta era una cuenta por la que se tenía que pagar de forma recurrente y que te permitía descargar mucho más rápido, además de estar libre de publicidad.

			Pero, evidentemente, Megaupload no inventó el concepto de traficar con archivos por internet.

			El P2P vs. los servidores dedicados

			En aquella época ya existían otras formas muy usadas. La más famosa es el peer-to-peer. Estoy seguro de que alguna vez habrás usado esta tecnología o por lo menos has oído hablar de ella: es la que está detrás de aplicaciones como Torrent, eMule o Kazaa. Estos sistemas tienen un funcionamiento bastante distinto al de Megaupload: lo que hacen es crear un índice de archivos que están repartidos en los ordenadores de millones de usuarios conectados a internet. Las descargas no ocurren desde un servidor central, como en el caso de Megaupload, sino que los propios usuarios de la red actúan como cliente y servidor dependiendo de la situación.

			Voy a usar una analogía para que lo puedas entender mejor. Imagina una comunidad de amigos que desean compartir DVD de películas entre ellos. Cada uno tiene en su casa uno o varios DVD que quiere poner a disposición de todo el mundo. Lo más lógico sería alquilar una sala o un espacio donde poder colocar todos esos DVD para que cada uno pueda recogerlo cuando más le convenga, pero esto implica invertir un dinero que ninguno tiene o quiere gastar. Por eso se les ocurre una idea: en lugar de tener todos los DVD físicos en un mismo lugar, crean un índice, un libro maestro público donde esté listado cada uno de los DVD disponibles y quién es su dueño. Cada dueño sigue teniendo el DVD en su casa, pero existe una lista con todos los DVD que los usuarios comparten. De esa manera, cada vez que alguien quiera ver una película tendrá que ir a ese índice, buscar la película en cuestión y allí aparece la dirección y el número de teléfono de la persona que la tiene. A partir de ahí el interesado se tendría que poner en contacto con el dueño del DVD para ir a recogerlo a su casa o que se lo envíe por correo. A medida que la red de películas crece, no solo tendríamos una ubicación por cada una, sino que podría haber cientos de personas con las mismas películas, por lo que los títulos más populares tendrían una lista de contactos muy grande donde poder conseguirlos.

			Así es como funciona un sistema peer-to-peer (P2P). Tenemos usuarios que quieren compartir archivos almacenados en su ordenador. Los archivos son los DVD de nuestra metáfora. El archivo nunca va a un servidor. El programa en cuestión (Kazaa, eMule, Ares) crea un identificador para cada archivo compartido y lo envía a una lista de archivos, nuestro índice, que está en un servidor mantenido por la comunidad. De esa manera, cada vez que un usuario busca algún archivo en un programa de descargas P2P, en realidad se busca dentro de este índice. En él aparece la dirección de aquellos ordenadores desde donde lo va a poder descargar. A partir de ahí es cuestión de que los dos ordenadores hablen entre ellos: el PC del usuario que necesita el archivo se conecta al PC del usuario que tiene ese archivo en su disco duro, y de forma directa uno descarga el archivo desde el otro.

			 

			
				
					[image: Esquema que ilustra el funcionamiento del sistema peer-to-peer]
				

			

			 

			Esto, como puedes imaginar, o quizá recordar, es extremadamente lento. Además, en la época en la que este sistema alcanzó su máxima popularidad, los usuarios no tenían una conexión a internet demasiado rápida en sus casas. La buena noticia es que, a diferencia de lo que pasa con un DVD físico, los archivos se pueden clonar fácilmente y dividir en trocitos. De esa forma, si muchos usuarios tienen ese mismo archivo disponible para descargar, el archivo se divide en muchas partes, pongamos 46, por decir un número, y cada una de esas partes se descarga de cada uno de los 46 usuarios que tienen el archivo a disposición. Mediante este método podemos aprovechar la velocidad de subida a internet de 46 usuarios a la vez, con lo que la descarga es muchísimo más rápida que si la estuviésemos descargando desde el ordenador de un solo usuario.

			 

			
				
					[image: Esquema que muestra cómo se puede ir descargando un archivo a través de distintos usuarios]
				

			

			 

			La descarga siempre es distribuida y siempre se hace de usuario a usuario. Por eso se llama P2P o peer-to-peer, porque los intercambios ocurren entre pares, es decir, usuarios del mismo nivel. Este sistema es muy efectivo, pero dependiendo de la conexión de red de cada usuario y lo popular que sea un archivo en concreto, la descarga puede ser lenta o directamente imposible.

			Megaupload se basaba en un concepto más tradicional: los archivos se almacenaban en servidores privados. Estos servidores eran ordenadores diseñados para funcionar las veinticuatro horas del día, con mucha capacidad de almacenamiento y una buena conexión a internet. De esa manera la experiencia de descarga siempre era la mejor posible. Esto, volviendo al ejemplo de la colección de DVD, es como si Kim Dotcom hubiese pagado por montar ese local donde se guardan todos los DVD para que cualquier usuario pudiese venir a buscarlos sin necesidad de ir a la casa de su dueño.

			 

			
				
					[image: En este esquema, el servidor se conecta directamente a todos los usuarios]
				

			

			 

			La experiencia es más consistente y, en general mejor, pero también tiene sus inconvenientes. En una red peer-to-peer es casi imposible frenar las descargas. Podrías rastrear y detener a los usuarios más activos, cosa que, por cierto, se ha hecho en algunos países como Italia, pero nunca cerrar toda la operación. En el caso de Megaupload, esos servidores tenían un mismo dueño.

			El gran problema de Megaupload

			A efectos legales, tener servidores privados a disposición de los usuarios para que puedan compartir archivos libremente no tiene nada de malo. El problema es que, en aquella época, muchísima gente, y me tengo que incluir en esa lista, usábamos Megaupload y Megavideo para compartir contenido que infringía los derechos de autor, desde programas hasta música, películas y series de televisión.

			Por esa razón, la existencia de Megaupload generaba un profundo malestar, especialmente en la industria musical y del cine. Tanto es así que la MPAA (Motion Picture Association of America), formada por Universal, Paramount, Walt Disney, Sony Pictures y Warner, y dirigida por Chris Dodd, acabó declarando abiertamente la guerra a plataformas online como la de Kim.

			 

			
			LA PIRATERÍA EN ESPAÑA

			 

			En España se desarrolló una cultura de ver series en internet centrada en Megaupload. Aunque existían otros servicios, este destacaba por ser el mejor. Disponía de Megavideo, que permitía ver vídeos directamente sin necesidad de descargarlos. Ofrecía alta calidad, rapidez de carga y, si contabas con una cuenta premium o ilimitada, podías incluso optar por un pago único vitalicio.

			Este servicio no solo facilitó el acceso a los usuarios a una enorme biblioteca de series y películas, sino que también alimentó un cambio cultural en la manera de consumir entretenimiento. La gente comenzó a familiarizarse más con la idea de ver contenido en línea en su propio horario, lo que al final pavimentó el camino para la aceptación y el éxito de plataformas legales de streaming como Netflix o HBO.

			Irónicamente, fueron estas plataformas las que, mediante un único y módico pago mensual (y no por el pago por unidad), disuadieron a los consumidores de piratería. Desde su nacimiento, pues, la piratería de contenidos audiovisuales se ha reducido de forma muy significativa: solo desde 2018, se evidencia un descenso del 20 por ciento.

			Por último, es importante matizar que la obtención ilegal de productos de pago sin autorización vulnera la Ley de Propiedad Intelectual. No obstante, según el Código Penal, la gravedad varía si existe ánimo de lucro. Por ejemplo, ver una película ilegalmente (es decir, descargarla o reproducirla sin pagar por ella) no se considera un delito penal grave si no hay ánimo de lucro, aunque sigue siendo una infracción de la Ley de Propiedad Intelectual que puede acarrear sanciones administrativas y civiles. Pero la piratería con ánimo de lucro (por ejemplo, vender copias ilegales o gestionar una web que ofrece enlaces a contenidos ilegales con fines comerciales) se considera un delito penal y puede castigarse con multas severas y hasta con penas de prisión.

			

			 

			Fue un año antes de la ejecución de aquella operación que el Gobierno estadounidense había decidido intervenir, probablemente influido por la amenaza de la MPAA de no financiar al Partido Demócrata en las elecciones de 2012. Sea como fuere, en estas elecciones, ganadas por el Partido Demócrata y con Obama reelecto, el Departamento de Justicia y el FBI se pusieron manos a la obra para terminar con Megaupload de una vez por todas.

			La redada fue ejecutada por la Policía Especial de Nueva Zelanda y supervisada por el FBI desde Estados Unidos. Un contingente de setenta policías con rifles automáticos y perros, además de helicópteros y furgonetas, irrumpió en el domicilio de los Dotcom.

			El FBI creía erróneamente que Kim tenía en su poder algún tipo de mecanismo para destruir todos los servidores y eliminar pruebas en caso de ser capturado. Así que la prioridad era inmovilizarlo rápidamente para impedir la eliminación de datos.

			Kim lo desmintió mientras bebía su Fanta.

			Paralelamente se realizaron otras ocho redadas en los países donde se encontraban los centros de datos de Megaupload, y también en Alemania, en la casa de su madre, donde se confiscaron un coche y efectos personales. En total, se incautaron 67 millones de dólares en bienes materiales y se tomó el control de los servidores y dominios de Megaupload.

			A pesar de todo este despliegue de medios, Kim solo experimentó una relativa sorpresa. No era la primera vez que lo habían arrestado, así que ya tenía cierta experiencia. De hecho, a los diecinueve años, en Alemania, su país natal, había sido encarcelado por manejo de bienes robados, un término usado por los tribunales para describir sus actividades de hacking.

			Kim, el niño hacker

			Kim Schmitz se crio en el norte de Alemania, en un hogar marcado por un padre alcohólico que, cuando bebía, amenazaba con agredir a su madre o lanzar a Kim desde el balcón. Después de esta infancia difícil, creció como un adolescente sin miedo a los adultos ni a la autoridad. A los once años, quedó fascinado por un Commodore C16 en una tienda y, tras insistir mucho, su madre, ya harta de él, accedió a comprárselo. Con este ordenador, Kim aprendió a programar en BASIC y se conectó con una amplia comunidad de informáticos interesados en el hacking y en compartir claves de acceso a diferentes servidores.

			En esta época, durante los años noventa, es cuando Kim pone en marcha su primer pequeño gran emprendimiento, pero de forma no demasiado legal.

			Llamadas de cobro revertido... desde el teléfono de otro

			Imagina la típica oficina donde hay cientos de empleados. Cada uno de ellos tiene un teléfono en su mesa con una extensión interna: un número al que puedes llamar para hablar con esa persona desde cualquier parte de la oficina.

			Por ejemplo, si Carlos, en su despacho, levanta el teléfono y marca #314, llama a Pedro, que está en la planta baja del mismo edificio. Esos mismos teléfonos también permiten que Carlos y Pedro puedan llamar a números de teléfono externos, como el de Sandra. Sandra es la representante de uno de sus clientes más importantes, por lo que Pedro la llama mucho desde su despacho. Al mismo tiempo, Sandra puede llamar a la sede donde trabaja Pedro y, usando la extensión #314, llamar directamente al despacho de Pedro sin pasar por una operadora.

			Tradicionalmente este tipo de sistema de comunicación se configuraba usando unos aparatos llamados PBX (Private Bench eXchange). Estas son centralitas telefónicas privadas, imagínatelas como cajas con un montón de puertos para conectar cables de muchos teléfonos. Aquí es donde se conectaban los teléfonos de todos los empleados para interconectar llamadas internas, recibir llamadas del exterior, reproducir locuciones grabadas, poner llamadas en espera y permitir a los empleados de la empresa llamar al exterior.

			Hoy en día muchas empresas ya no usan estos sistemas, los han sustituido aplicaciones como Slack, Discord, Zoom o Skype, pero siguen siendo muy comunes en centros de soporte y asistencia o telemarketing (los pesados que te llaman para venderte cosas), porque allí no hay otra opción que usar el teléfono, aunque en la actualidad hay alternativas virtuales basadas en software.

			En aquella época las PBX eran sistemas muy caros y complejos, desconocidos por la mayoría de la gente, que encontrábamos normalmente en hospitales, grandes hoteles y grandes empresas. Y al conocerlos tan poca gente, la seguridad tampoco era una de las máximas preocupaciones de los fabricantes de este tipo de aparatos.

			A través de su red de contactos, Kim aprendió sobre las PBX y sus fallos de seguridad. Aprendió a controlarlas de manera remota. Si controlas una centralita de forma remota, puedes usarla para hacer llamadas, y hacer llamadas desde un número que no es tuyo puede ser muy beneficioso.

			Contrató una línea telefónica de cobro revertido, de estas donde se paga por cada minuto de llamada. La línea estaba en las Antillas Holandesas, un país donde no te hacían demasiadas preguntas a la hora de contratar estos servicios. Entonces, empezó a llamar desde todas las centralitas que había hackeado a ese número de teléfono.

			Este tipo de ataques son muy comunes en el mundo de la telefonía y hoy en día se siguen haciendo. De hecho, hace unos diez años trabajé como programador en una empresa que tenía un departamento de telefonía IP que se dedicaba a dar servicios a empresas y call centers. Nuestros clientes no siempre configuraban bien el software en sus oficinas y dejaban agujeros de seguridad abiertos, por lo que más de un lunes nos encontrábamos con empresas que habían sido atacadas el viernes a última hora y, usando el método de llamada a cobro revertido, les habían hecho agujeros de 20.000 o 30.000 euros durante el fin de semana. El viernes por la tarde es el momento ideal para hacer este tipo de ataques porque nadie se dará cuenta hasta el lunes, cuando vuelvan a la oficina, y los números a cobro revertido suelen estar en Pakistán, con lo que la policía no puede hacer mucho al respecto.

			Con esta estrategia, a los catorce o quince años, Kim ganó unos 195.000 dólares. Estuvo haciendo esto desde 1990 hasta 1993, cuando lo pillaron. Tras pasar cuatro semanas en un centro de detención juvenil, expertos de empresas como AT&T y MCI lo visitaron, no lograban entender cómo había logrado hackear las PBX.

			Después de salir, Kim fundó una empresa de ciberseguridad llamada Data Protect, una de las primeras consultorías white hat del mundo. En otras palabras, las empresas le pagaban mucho dinero para que Kim y su socio les dijeran cómo protegerse contra los hackers. El trabajo consistía en intentar hackear los sistemas informáticos de sus clientes para encontrar vulnerabilidades y explicarles cómo cubrir esos agujeros de seguridad. Esto es algo bastante común hoy en día y se conoce como pentesting, o prueba de penetración.

			 

			
			WHITE HAT HACKER

			 

			En el ámbito de internet el concepto de «white hat hacker», o hacker de sombrero blanco, describe a un profesional en la seguridad informática que, actuando de manera ética, se dedica a realizar pruebas de penetración. Para ello, emplea diversas técnicas para identificar y solventar vulnerabilidades en los sistemas de comunicación e información de las organizaciones. Estos expertos juegan un rol crucial en la protección contra ciberataques, ya que aseguran que las infraestructuras digitales sean robustas y resistentes a intrusiones malintencionadas.

			Esta figura fue originalmente conceptualizada por IBM, con la intención de establecer una clara distinción entre los hackers que actúan con propósitos nocivos, comúnmente conocidos como crackers, o hackers de sombrero negro, y aquellos cuyo enfoque es constructivo y preventivo.

			

			 

			Según Kim, los hackers eran los nuevos magos. Empresarios reputados le trataban como si fuera un genio cuando, en realidad, lo único que hacía era conseguir contraseñas de una forma bastante básica y asequible a cualquiera que tuviese el tiempo para aprender. 

			Pero a Kim tanto dinero y tantos elogios se le estaban subiendo la cabeza. A los veinte años abrió una página web sobre su vida, su éxito y sobre las reglas para triunfar («10 reglas para ser un hombre de éxito»). También publicaba fotos suyas con mujeres, en un jet privado, en la cima de una montaña, con coches de lujo y todo tipo de extravagancias para mostrar que su estilo de vida estaba lleno de éxito. Una especie de Barney Stinson de Como conocí a vuestra madre en la vida real.

			«La gente piensa que empecé esta web por mi ego, pero en realidad era para motivar a otras personas, como hacen otras figuras, como por ejemplo Bill Gates, Steve Jobs, Tony Robbins y Donald Trump».

			Al final, Kim se aburrió de la ciberseguridad. Un día se despertó y vendió su parte de Data Protect para dedicarse a un nuevo sector: una empresa de inversión de capital.

			Kim, el hombre de negocios

			Invirtió en LetsBuylt, uno de los antepasados de sitios como Groupon o Atrápalo en España, pero una década antes de que se popularizaran. LetsBuyIt estaba cerca de la bancarrota, a punto de quebrar, así que decidió comprar acciones por un valor de 375.000 dólares. También anunció que tenía planes para mejorar la aplicación cambiando la interfaz y prometió invertir otros cincuenta millones de dólares. Este anuncio se publicó en varios medios y consiguió que las acciones de la empresa subieran automáticamente un 220 por ciento.

			Kim se sorprendió y vio una oportunidad de ganar mucho dinero, así que empezó a vender las participaciones que acababa de comprar. Lo que no tuvo en cuenta fue un pequeño detalle: esta maniobra es ilegal. Fue acusado de abuso de información privilegiada, un delito que implica beneficiarse de información confidencial obtenida por relaciones laborales o personales con la empresa. Explicado de manera simple, según la policía, Kim había revelado los planes de la compañía para inflar artificialmente su valor en bolsa para, luego, aprovecharse de esta subida y vender sus acciones.

			La televisión alemana fue a entrevistar a Kim, quien se encontraba en una suite de lujo del hotel Grand Hyatt en Tailandia. Su aparición en un canal alemán dejó mucho que desear. La imagen que transmitió fue la de un magnate en un lujoso hotel tailandés criticando duramente a Alemania por su trato a los empresarios. Llegó a plantearse si volvería a pisar el país tras aquel incidente.

			En esencia, había desafiado abiertamente a toda Alemania. ¿Cuál fue la consecuencia directa? Pues que la embajada alemana le anuló el pasaporte y finalmente lo acabaron metiendo en la cárcel. Y no en una cárcel normal, sino una cárcel tailandesa, una de esas en las que hay 40 ºC, sin camas, con olor a excrementos y donde te dan de comer en un cubo. Kim no aguantó mucho y pactó su regreso. Pasó seis meses entre rejas. Se ganó una fama bastante negativa en su país.

			Con su historial delictivo, tampoco es que tuviera un futuro brillante en Alemania. Así que hizo un parón en su vida y decidió dedicarse a lo que realmente le apasionaba: las carreras.

			Kim, el piloto de carreras clandestinas

			Sí, Kim era un fanático del asfalto, un habitual de las Gumball y eventos similares para millonarios con coches de lujo. Estas carreras eran del estilo de Need for Speed Underground: llevas tu supercoche y corres por las calles, a veces en circuitos, a veces en la vía pública. Si te pilla la policía, pagas una multa y sigues tu camino. Si eres rico, ¿qué más da?

			 

			
			LA GUMBALL 3000

			 

			La Gumball 3000 es un evento anual que consiste en una carrera de coches de lujo de unos seis días en los que se cubre una distancia de aproximadamente 5.000 kilómetros (o 3.000 millas). Aunque oficialmente no es una competición y se espera que los conductores respeten las leyes de tráfico de cada país que recorren, no es raro que algunos participantes elijan ignorar estas normas. Esto a menudo resulta en enfrentamientos con las autoridades locales debido a infracciones por exceso de velocidad.

			En el año 2001, Kim se alzó con la victoria en la prestigiosa carrera de coches de lujo Gumball 3000. Lo hizo con un Mercedes Brabus SV12 que, como no podía ser de otra forma, se llamaba Megacar. Sin embargo, tres años después, fue sancionado por la policía española con una multa de 315 euros. Esta penalización se debió a su participación ilegal en la misma competición, y se vio agravada por un fallido intento de soborno.

			En la operación TakeDown, se confiscaron 24 vehículos, muchos de ellos de alta gama. Entre ellos, destacan cinco Mercedes-Benz Clase ML, incluyendo tres con la versión deportiva 63 AMG. Otros modelos de Mercedes incautados son un Clase S 65 AMG, un G 55 AMG con matrícula «POLICE», un E 63 AMG con matrícula «STONED», un CL 63 AMG con matrícula «HACKER» y tres exclusivos CLK DTM, de los cuales solo se fabricaron cien ejemplares. La colección de Megaupload también incluía vehículos de superlujo, como un Rolls-Royce Phantom Drop Head Coupe, un Maserati Gran Cabrio, un Lamborghini LM002 y dos Cadillac clásicos: un Series 62 descapotable de 1959 y un El Dorado de 1957.

			

			 

			El coche estrella de Kim era un Mercedes Brabus SV12, totalmente equipado con pantallas, ordenador a bordo y conexión a internet. Lo llamaba el Megacar. En las matrículas de sus Mercedes ponía palabras como «Evil», «Hacker», «Mafia», «Theo», «Guilty». Le gustaba hacerse el duro, se veía a sí mismo como un gran hacker, un genio del mal.

			Después de un tiempo participando en carreras decidió que era el momento de ser el anfitrión, así que empezó a trabajar en su propio evento: el Ultimate Rally. Este sería un evento para la élite, con pilotos de Fórmula 1 y millonarios excéntricos de todo el planeta. ¿La ubicación? Cuanto más clandestina, mejor: Corea del Norte era el primer candidato en la lista.

			Estas carreras eran demasiado épicas como para guardárselas para sí mismo, el mundo no se las podía perder, por eso Kim las grababa absolutamente todas. Pero había un problema que le frustraba profundamente, y es que no había una forma efectiva de distribuirlas. Los vídeos eran demasiado pesados para enviarlos por mail. Así que pensó: ¿Y si existiera una página web que te permita subir archivos y compartirlos con tus amigos simplemente pasándoles el link?...

			Así nació Megaupload. Sí, Megaupload se creó para subir los vídeos de carreras ilegales de Kim Schmitz en persona. Para promocionarlo, incluso organizó un concurso en el marco del Ultimate Rally: ofreció 5.000 dólares al mejor vídeo de carreras callejeras. Pero rápidamente se encontró con que los servidores de Megaupload se quedaban sin espacio y, al mismo tiempo, el Ultimate Rally se desmoronaba. Demasiado ambicioso, cada vez era menos factible. Otro proyecto se le iba al garete.

			Kim cambia su nombre por  el de su página web

			Irónicamente, de todos sus proyectos, el único que parecía tener algo de éxito era Megaupload. Kim Schmitz vio en esto una oportunidad para reinventarse, para dejar atrás su pasado y empezar de nuevo. Y lo primero que decidió cambiar fue su apellido. Schmitz, además de ser difícil de pronunciar, era el apellido de su padre, a quien consideraba un alcohólico fracasado, y Kim no quería cargar con ese legado. Entonces se le ocurrió: ¿por qué no Kim.com? Representaba todo lo que él era y aspiraba ser.

			Con esta nueva identidad, retomó la idea de su página web, un espacio para hablar de su éxito, de sus actividades, de quién era él realmente. Y pensó: «Si me llamo Kim.com, estaré promocionando mi web cada vez que mencione mi nombre». Era un golpe de genialidad.

			Así que lo primero que hizo fue comprar el dominio Kim.com, invirtió una pequeña fortuna en él. Luego dio el paso definitivo y cambió legalmente su apellido a Dotcom («punto com» en inglés).

			El tiempo pasaba y Megaupload se fue convirtiendo en una mina de oro, generaba millones de dólares. Empezó a ser un problema para la industria del entretenimiento.

			Mientras que las empresas movían hilos para intentar ilegalizar a Megaupload de todas las formas posibles, Kim trabajaba en campañas para ganarse la opinión del gran público. Una de las campañas más famosas fue la «Mega Song», una canción sobre Megaupload en la que participaron celebridades de renombre en el mundo de la música, como P. Diddy, Will.i.am, Alicia Keys, Snoop Dogg y Kanye West. En el vídeo, cada artista expresaba su apoyo a Megaupload y destacaba las ventajas del servicio para compartir y disfrutar de la música. La campaña buscaba transmitir un mensaje claro: Megaupload no era solo una herramienta para la distribución de contenido pirata, sino también una plataforma que artistas de renombre mundial utilizaban y defendían.

			Pero, al final, llegó el momento de rendir cuentas. 

			La caída de la plataforma

			En junio de 2012 se produce la redada en la residencia Dotcom. Kim y sus colaboradores fueron acusados de cinco delitos diferentes, incluyendo infracción de derechos de autor, crimen organizado y lavado de dinero. La acusación sostenía que Megaupload no solo había facilitado a sus usuarios cometer infracciones de copyright, sino que también los había incitado a ello. En otras palabras, que Megaupload les estaba pidiendo de alguna manera a sus usuarios que participaran en la piratería de material con derechos de autor.

			Se argumentaba que, a pesar de que la plataforma almacenaba una gran cantidad de contenido pirata, no era Megaupload, sino los propios usuarios quienes subían dicho contenido. Aquí surge el concepto de «infracción secundaria de derechos de autor», una noción aplicada por primera vez en un contexto criminal y que no estaba prevista en la legislación ni de Estados Unidos ni de Nueva Zelanda.

			El plan de las autoridades era cerrar Megaupload, extraditar a Kim y a sus colaboradores a Estados Unidos y solicitar condenas de varias décadas de prisión. Parecía que no había vuelta atrás, independientemente de cualquier defensa que pudieran plantear.

			Sin embargo, Kim, incluso con sus cuentas bancarias bloqueadas, decidió enfrentarse al Gobierno de Estados Unidos con un equipo de abogados. En su defensa, contaba con varios factores a su favor. Uno de ellos, las numerosas irregularidades cometidas durante la operación del FBI, incluyendo la redada en su mansión en Nueva Zelanda. Esta intervención del FBI en territorio neozelandés fue vista con escepticismo por los locales, ya que la empresa operaba principalmente fuera de Estados Unidos y Nueva Zelanda, con su sede legal en Hong Kong.

			Desde el comienzo de Megaupload, los problemas de derechos de autor fueron una constante. Para abordarlos, Megaupload permitía a las grandes empresas denunciar contenido que, tras comprobarse su ilegalidad, era eliminado sin más trámites. Seguro recordaréis que muchos enlaces de Megaupload en su época dorada caducaban, no por un vencimiento natural, sino porque la propia plataforma los eliminaba tras recibir quejas de infracción de copyright. Megaupload estaba obligado a hacer esto para cumplir con la Ley de Derechos de Autor de la Era Digital (en inglés Digital Millennium Copyright Act o DMCA) de 1998 y, de hecho, se ocupó de más de treinta millones de solicitudes de eliminación de contenido. Incluso en los términos y condiciones de la plataforma se especificaba la prohibición de subir material con derechos de autor.

			Curiosamente, el 90 por ciento de los usuarios de Megaupload estaban fuera de Estados Unidos. Los países con más tráfico eran aquellos donde el acceso a películas y series era limitado, por lo que la gente recurría a Megaupload para descargar este contenido. Además, en muchos de ellos ni siquiera era ilegal descargar contenido pirata, como ocurrió durante años en España. Solo un 7 por ciento del tráfico total de Megaupload provenía de Estados Unidos.

			Para facilitar aún más las cosas a la industria del entretenimiento, unas ciento veinte empresas del sector tenían acceso directo a Megaupload para eliminar por sí mismas el contenido que infringía sus derechos de autor. Megaupload les proporcionó una herramienta especial que les permitía hacer esto sin necesidad de una revisión por parte de la plataforma. 

			Legalmente, Megaupload estaba cumpliendo con todas sus obligaciones y no mantenía litigios con ninguna empresa. Era un delicado equilibrio entre ofrecer un servicio demandado por los usuarios y respetar las leyes de propiedad intelectual.

			 

			
			EL CASO YOUTUBE

			 

			Veamos otro caso similar que ocurrió un par de años antes que el de Megaupload: Viacom contra YouTube. Viacom, propietaria de canales como MTV, Nickelodeon, Paramount y Comedy Central, demandó a YouTube por un motivo parecido: los usuarios subían a YouTube vídeos que infringían los derechos de autor de Viacom. Sin embargo, YouTube salió victorioso en este litigio porque cumplía con la DMCA. El sitio web permitía a Viacom eliminar cualquier vídeo infractor para lo que le otorgaba un acceso especial. Mientras YouTube respetara esta norma, no estaba violando ninguna ley, y eso fue clave para su victoria en el juicio.

			Este caso planteó una pregunta importante entre muchos expertos legales: ¿cuál era la diferencia entre los casos de Megaupload y YouTube? Ambos involucraban plataformas donde los usuarios subían contenido que podía infringir los derechos de autor, pero sus desenlaces legales fueron claramente diferentes.

			

			Las sucias artimañas para inculpar  a Megaupload

			La operación contra Megaupload se complicó bastante, ya que el FBI sabía que no iba a ser tan sencillo como entrar en la casa de Kim, confiscar todo y tomar control de los servidores. Usaron todas las artimañas posibles.

			Por ejemplo, en un momento de la investigación, el FBI solicitó la colaboración de Megaupload para acceder y revisar los contenidos subidos a la plataforma. Megaupload accedió sin problemas, ya que siempre se mostraron cooperativos para evitar conflictos. Pero aquí viene la trampa: el FBI les dijo expresamente que no eliminaran ni modificaran nada en los servidores, argumentando que todo lo almacenado era evidencia crucial para el caso. Entonces, el FBI subió un archivo ilegal en Estados Unidos (del cual no se conoce la naturaleza exacta) y, más tarde, acusó a Megaupload de no haberlo eliminado, a pesar de haberles ordenado lo contrario. Estos detalles solo salieron a la luz tras la redada.

			Después del asalto, la situación se enredó aún más. El Gobierno de Nueva Zelanda declaró que la orden de extradición era inválida. Primero, porque no especificaba claramente el crimen cometido ni cómo el Gobierno de Estados Unidos estaba implicado. Además, la policía neozelandesa había llevado a cabo la operación sin permiso, simplemente había cedido a la presión del FBI.

			Otro punto controvertido fue la incautación de 150 terabytes de datos durante la redada, los cuales fueron entregados por la policía neozelandesa directamente al FBI. Esto era un problema porque la policía de Nueva Zelanda no puede transferir pruebas a otro Gobierno de esa manera. No se puede hacer en plan: «Aquí tienes, Estados Unidos, son tuyas».

			Más tarde también se reveló que Nueva Zelanda había espiado a Kim Dotcom, interceptando todas sus comunicaciones durante un mes. Gracias a esto, obtuvieron información sobre los preparativos de su fiesta de cumpleaños, dónde estarían sus socios, sus rutinas diarias, a qué hora se hallaría en casa y cuál sería el mejor momento para asaltar su residencia. Este descubrimiento obligó al primer ministro John Key a ofrecer una disculpa pública.

			Como podéis ver el Gobierno de Estados Unidos aparentemente estaba intentando forzar de cualquier manera el cierre de la plataforma. Para que os hagáis una idea de lo delirante de la situación, os contaré un poco sobre el documento acusatorio, el mismo que entregaron a Kim durante la redada. Kim Dotcom y sus socios de Megaupload eran descritos como miembros de la Megaconspiración, una supuesta organización criminal global dedicada a la infracción criminal de derechos de autor y el lavado de dinero a gran escala. Se estimaba un daño a los titulares de derechos de autor de unos 500 millones de dólares, con ganancias reportadas para Megaupload de unos 170 millones de dólares.

			Este documento incluye otras muchas afirmaciones sorprendentes. Por ejemplo, se mencionaba que la red había sido utilizada para propaganda terrorista o que Megaupload creaba y distribuía copias de obras protegidas por derechos de autor de manera deliberada.

			Todo esto estaba diseñado para presentar a la empresa bajo la peor luz posible, especialmente ante aquellos en el juzgado que no entendían bien de qué trataba todo este asunto. Muchos de ellos no estaban familiarizados con internet ni con Megaupload, pero, al escuchar todas esas acusaciones, la impresión que se llevaban era que los involucrados en Megaupload debían ser realmente muy malos.

			¿El final de Kim?

			¿Qué pasó con Kim Dotcom? ¿Fue extraditado a Estados Unidos? ¿Acabó en la cárcel? Pues bien, desde hace casi una década, el Gobierno de Nueva Zelanda ha invertido más de 40.500 horas y 3,6 millones de dólares neozelandeses en intentos de extraditar a Kim Dotcom a Estados Unidos, sin éxito hasta la fecha. Kim pasó algunos años en arresto domiciliario y, aunque ya no está en esa situación, sigue pendiente del juicio de extradición. Él mismo ha expresado su disposición a viajar a Estados Unidos para afrontar el caso en persona, pero no puede hacerlo hasta que se resuelva la cuestión de la orden de extradición.

			Lo cierto es que, aunque Estados Unidos no logró extraditar a Kim para juzgarlo en su territorio, sí consiguieron incautar prácticamente todo lo que tenía: el dominio de la web, el dinero, los datos, con lo que le dejaron en una situación de gran incertidumbre. Este caso demuestra cómo, cuando una figura como Kim se convierte en una molestia para la industria y los gobiernos, se pueden encontrar maneras de neutralizar su influencia, en este caso, quitándole el control de su web y su dominio.

			Tras el cierre de Megaupload, Kim Dotcom, que tenía el 68 por ciento de las acciones, decidió no quedarse de brazos cruzados y lanzó un nuevo proyecto: Mega. Esta plataforma se inauguró en 2013, siguiendo una línea similar a la de Megaupload, pero con un enfoque aún más marcado en la seguridad y el anonimato en la compartición de archivos. Kim fue el líder inicial de esta nueva aventura, aunque más adelante dejó el cargo. En 2016, tuvo un desencuentro notable con los responsables de Mega. A través de sus redes sociales, insinuó que la web estaba a punto de cerrar, lo que fue rápidamente desmentido por los directivos de la empresa, que lo calificaron de «absolutamente falso». A día de hoy, Mega sigue activa, aunque su relevancia y dinámica difieren bastante de lo que fue Megaupload en su apogeo.

			Desde entonces, Kim Dotcom no ha dejado de estar activo. Ha insinuado varias veces el posible regreso de Megaupload y se ha embarcado en diversos proyectos. Uno de ellos fue el lanzamiento de un álbum musical titulado Good Times, que sirvió para promocionar uno de sus servicios. En 2018, incluso se especuló con que lanzaría su propia criptomoneda, con lo que demostraba su interés por el cambiante mundo de la tecnología y las finanzas digitales.

			En el ámbito político, Kim también ha hecho sus incursiones, aunque con un éxito limitado. Fundó un partido político centrado en la defensa de los derechos en internet, Megaparty, que reflejaba su constante preocupación por las libertades digitales y la privacidad en la red. «Mi partido político moverá a los no votantes, a la juventud, al electorado de internet. Vamos a convertir la política en algo excitante»”, explicó a través de su perfil de Twitter. Sin embargo, esta iniciativa política no logró un impacto significativo.

			En definitiva, la situación de Kim Dotcom es un claro mensaje a aquellos en el mundo del almacenamiento online que podrían estar bordeando la legalidad: cuidado, porque los gobiernos poderosos, como el de Estados Unidos, harán lo que sea necesario para ir a por ti. Y si no pueden encarcelarte, pueden quitarte todo lo demás.

			Este caso abre muchos debates éticos y es un recordatorio de que, a veces, tenemos menos control del que pensamos y que, aunque respetemos las leyes, podemos terminar atrapados en conflictos con poderosas multinacionales.
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